El Olimpo de los griegos


L

os GRIEGOS tuvieron muchos dioses. Como la mayoría de los pueblos an​tiguos, divinizaron los elementos de la naturaleza (el sol, la tierra, el mar, las flores...) y las cualidades humanas (el valor, la inteligencia, el amor...). Pero no dieron a sus dioses una forma monstruosa, sino que los re​presentaban como hombres y mujeres extraordinariamente bellos, fuertes e inteligentes que poseían las mismas pasiones y debilidades de los huma​nos, aunque eran inmortales.

      Las doce divinidades principales (seis masculinas y seis femeninas) vi​vían en lo alto del monte Olimpo, bajo la autoridad de Zeus.

      Los héroes eran hijos de una divinidad y un mortal. Se les atribuían grandes hazañas: fundación de ciudades, promulgación de leyes, coloniza​ción de nuevas tierras, descubrimiento de ciertos inventos... Pero, a dife​rencia de los dioses, eran mortales y solían tener una muerte violenta.

     Los griegos tejieron alrededor de sus dioses y héroes innumerables le​yendas de gran belleza, cuyo conjunto forma la Mitología. Los romanos aceptaron las divinidades griegas, pero les cambiaron el nombre y enri​quecieron sus aventuras fabulosas.

Los dioses del Olimpo


       En el Olimpo los dioses y diosas pasaban el tiempo en banquetes. Se alimentaban con la dul​ce ambrosía, que les hacía inmortales y con la carne de los sacrificios que los humanos les ofrecían; bebían el delicioso néctar y se deleita​ban con la música de las nueve musas. Pero tam​bién les gustaba ir a la Tierra y tomar parte en las aventuras de los hombres. No podían morir pero sí recibir heridas, que cicatrizaban inmediata​mente; además, podían adquirir cualquier for​ma, aunque, por lo general, tomaban apariencia humana para pasar desapercibidos.

Cada una de las doce divinidades olímpicas representaba una idea y tenía un símbolo o atri​buto:

Zeus (Júpiter) era el padre de los dioses y de los hombres. Para hacerse con el poder, hubo de matar a su padre, Crono. Señor del Universo, dominaba los elementos atmosféricos. Sus atri​butos son el rayo y el águila.

Hera (Juno), esposa de Zeus y protectora de las mujeres y del matrimonio, hubo de aguantar las múltiples infidelidades de su esposo. Tiene como símbolo un pavo real.

Artemisa (Diana) era la diosa de la castidad, de la caza y de la luz lunar. Su reino es la natu​raleza salvaje y su atributo, un ciervo.

Atenea (Minerva) había surgido del cerebro de Zeus. Era la diosa de la sabiduría, las ciencias y la guerra justa. Su insignia es el mochuelo o el olivo.

Afrodita (Venus), diosa del amor y de la be​lleza, nació de las espumas del mar. Su símbolo es una paloma.

Démeter (Ceres), la diosa de la fecundidad de la tierra y de las mieses (cereales), se representa​ba mediante una hoz o una gavilla de trigo.

Hestia (Vesta), diosa de la casa y de las virtu​des domésticas, era hermana de Zeus y tenía co​mo atributo el fuego del hogar.

Apolo (Febo), hermano gemelo de Artemisa, era el dios del fuego solar, las artes, la música y la poesía. Su atributo era una lira.

Ares (Marte), dios de la guerra y la violencia, resultaba odioso para la mayoría de los otros dioses, incluso para su padre, Zeus. Su símbolo era una lanza.

Hermes (Mercurio), mensajero de Zeus, era el dios del comercio y la elocuencia, y el protector de los viajeros y mercaderes. Su atributo es una vara con dos culebras enroscadas.

Hefesto (Vulcano), el herrero divino, era feo, deforme y lisiado, desde que su madre, Hera, lo arrojó del Olimpo a la Tierra. A pesar de ello, lo​gró volver a él y casarse con la bella Afrodita. Era el dios del fuego subterráneo y de la indus​tria, y tenía como símbolo un yunque.

Poseidón (Neptuno), hermano de Zeus, era el dios del mar. Se amotinó con otros dioses contra el señor del Olimpo, por lo que Apolo y él fue​ron condenados a servir al rey de Troya, cuyas fuertes murallas construyeron. Su atributo es un tridente.



Un día el padre de los dioses se enamoró de Alcmena, una mujer mortal, y para seducida to​mó la figura de su marido Anfitrión. De su unión nacería un niño de admirable fuerza, que llevaría por nombre Hércules y que llegaría a realizar, a lo largo de su azarosa vida, portento​sas hazañas.

Hera, su celosa esposa, se enojó con Zeus y planeó ma​tar al hijo de Alcmena en cuanto se presentara la oca​sión. La madre, que conocía las torcidas intenciones de la esposa de Zeus, sacó al niño del palacio y lo abandonó a las afueras de Tebas. Dio la casuali​dad que aquel mismo día pasaron por el citado lugar las diosas Hera y Atenea; al ver a un niño abandonado y desvali​do, se compadecieron de él sin saber de quién se trataba. Atenea pidió a la Madre de los dioses que le diera el pecho a aquella criatura hambrienta y ésta amamantó al niño en un acto de piedad. Al desprender​se de su pecho la criatura, no pudo impedir que se escapara un chorro de su divina leche y que ésta llegara hasta el firma​mento, dando origen a la Vía Láctea.

     Al enterarse la terrible dio​sa de que había amamantado a su propio enemigo, planeó de nuevo la muerte del infante, in​tentando acabar con él mientras dormía. A tal fin, le envió dos terri​bles serpientes que se deslizaron hasta la habitación donde descansaba el niño. Cuando llegaron hasta la cuna, los reptiles tre​paron hasta alcanzar con sus anillos el cuello de la criatura. Al sentir la opresión en su garganta, el niño agarró las serpientes con sus pequeñas manos y las apretó de tal manera que les quitó la vida instantáneamente.

Con el fin de aclarar aquel suceso el rey Anfitrión acudió al adivino Tiresias. Éste leyó con sus ojos ciegos el porvenir del portentoso niño. Predijo que acabaría con todos los mons​truos del mar y de la tierra, que vencería a los Gigantes y que, tras muchas aventuras y desme​didos trabajos, acabaría su vida terrenal sentán​dose al lado de los dioses.

Hasta los dieciocho años, Hércules creció lleno de vitalidad y sobresaliendo en altura, fuerza, habilidades y ciencia, pues empezó a demostrar grandes conocimientos en filosofía y astronomía. Su talla era de cuatro codos y sus ojos brillaban de una manera extraña. Su pun​tería con las flechas y venablos era infalible. Comía de manera sobria al mediodía y más abundante por la noche, en que probaba la carne y unas tortas de cebada. Vestía una túnica corta, limpia y aseada, y prefería dormir bajo la mirada de las estrellas que acostarse bajo te​chado.


Todo por un concurso de belleza. La diosa de la Discordia, que no había sido invitada a unas famosas bo​das, lanzó entre los invitados una manzana de oro con la inscrip​ción: «Para la más hermosa». Tres diosas se la disputaron: Hera, esposa de Zeus; Atenea, su hija soltera, diosa de la sa​biduría y de la guerra; y Afrodi​ta, diosa del amor. Zeus decidió nombrar como jurado a Paris, hi​jo de Príamo, rey de Troya, un jo​ven bello, fuerte e inteligente, que se había distinguido por la justicia con que resol​vía los pleitos entre los ganaderos. Las tres diosas intentaron sobornarlo: Hera le ofreció el poder; Atenea, la sa​biduría; Afrodita, a la mujer más be​lla del mundo. Paris entregó la man​zana a ésta última, por lo que Hera y Atenea, ofendidísimas, comenza​ron a tramar la destrucción de toda la raza troyana.


La mujer más bella del mundo era Helena, esposa de Menelao, rey de Esparta. Hechizada por Afrodi​ta, se enamoró de París y ambos se fugaron con todos los tesoros que pudieron encon​trar en el palacio y en los templos. Cuando llega​ron a Troya, Helena les pareció a todos tan in​comparablemente hermosa que el propio rey Príamo juró que jamás dejaría que se fuera.

Todos los reyes de Grecia se unieron para lu​char contra los troyanos y formaron un podero​so ejército, bajo el mando de Agamenón, her​mano de Menelao. Ulises, a quien el oráculo había profetizado que no regresaría de Troya hasta pasados veinte años, se mostró poco dis​puesto a pelear, aunque finalmente decidió unirse a los demás. Tampoco quería ir Aquiles, porque sabía que no volvería, y hasta se disfra​zó de mujer, pero fue descubierto y convencido por Ulises.

         La poderosa flota griega, tras superar grandes tormentas y dificultades enviadas por Afrodita, logró llegar a las costas de Troya y así comenzó una guerra que duraría diez largos años.

El sitio de Troya

Como Príamo era demasiado viejo, el ejército troyano lo mandaba Héctor, su hijo mayor. Junto a él estaban su hermano Paris y Eneas, hijo de Afrodita y miem​bro de otra rama de la fa​milia.

        Los griegos obligaron a los troyanos a retirarse al interior de las murallas y cercaron la ciudad. Para evitar más derramamiento de sangre, Menelao desafió a Paris. Si ganaba, recuperaría a Helena; si perdía, renunciaría a ella; en ambos casos, los griegos dejarían a Troya en paz. El combate fue largo y difícil. Al fin Paris cayó herido en el muslo, pero, cuando Menelao iba a asestarle el golpe fi​nal, los soldados troyanos lograron introducirlo dentro de la ciudad. Helena no apareció y los griegos, indignados, acordaron seguir la guerra hasta el final.

       En los años siguientes se sucedieron los ata​ques, pero las murallas de Troya, construidas por el dios Poseidón, eran demasiado resis​tentes.

Aquiles

 Los griegos comenzaron a saquear las ciudades de los alrededores para evitar que Troya se apro​visionara de víveres. En una de estas incursio​nes, Aquiles se apoderó de una bella esclava,

pero Agamenón, el caudillo de las tropas grie​gas, le ordenó que se la cediera. Aquiles, herido

en su orgullo, juró que no participaría más en la guerra.

        Sin su mejor caudillo, los griegos empezaron a sufrir grandes derrotas. Para elevar el ánimo de las tropas, Patroclo, el mejor amigo de Aquiles, decidió suplantarle vistiendo su armadura. Los griegos lo siguieron enardecidos hasta las puer​tas de la ciudad, donde Patroclo se encontró cara a cara con Héctor. Tras intercambiar algunas es​tocadas, el griego cayó herido de muerte.

      Cuando Aquiles se enteró de la muerte de su amigo, montó en cólera, hizo las paces con Aga​menón y salió a vengarle. En pleno fragor de la batalla, divisó desde su carro a Héctor, descargó su lanza contra él y lo hirió en el cuello. Des​pués, ató el cadáver al carro y dio tres vueltas a las murallas de la ciudad.

       Por la noche, Príamo logró llegar, disfrazado, hasta la tienda de Aqui​les y le pidió el cadáver de su hijo para rendirle pompas fúnebres. Aqui​les se lo concedió a cambio de que le entre​gara su peso en oro. No hu​bieran logrado juntarlo los troyanos si Polixena, hermana de Héctor, no hubiera arrojado sobre el platillo su pesado collar. Aquiles, prendado de la muchacha, mandó devolvérselo. Aquella no​che se entrevistó con ella a escondidas y le reve​ló su gran secreto: al nacer, para hacerlo invul​nerable, su madre lo había sumergido en la laguna Estigia, agarrándolo por el talón, que no se había mojado; ése era su único punto débil. Polixena, deseosa de vengar a su hermano Héc​tor, le comunicó el secreto a Paris.

      A la mañana siguiente, cuando Aquiles mar​chaba a entrevistarse con Príamo para pedirle la mano de Polixena, Paris lo hirió con una flecha envenenada en el talón y le causó la muerte. Poco tiempo después, el mismo Paris moriría en los brazos de Helena, herido también por otra flecha.

El caballo de Troya

Tras la muerte de Aquiles siguie​ron los combates; parecía que la guerra no iba a acabar nunca. Una mañana, los tro​yanos descubrieron que el ejército griego se había reti​rado, dejando sobre la pla​ya un gigantesco caballo de madera con una dedicato​ria a la diosa Atenea. El sacerdote Laocoonte, que le arrojó una jabalina para demostrar que esta​ba hueco, fue devorado, junto con sus hijos, por dos serpientes monstruo​sas salidas del mar. Eso acabó de convencer a los troyanos de que el caba​llo era una ofrenda de los griegos a la diosa que ha​bía estado protegiéndolos, y decidieron entrarlo en la ciudad.

      Aquella noche, cuando todo el mundo dor​mía, salieron del interior del caballo medio centenar de guerreros, incendiaron la ciudad y abrieron las puertas al resto del ejército, que ha​bía vuelto de la isla vecina donde estaba oculto. Los griegos saquearon Troya durante tres días y tres noches. Polixena fue sacrificada ante la tum​ba de Aquiles y Helena llevada a Grecia otra vez. Sólo Eneas lo​gró escapar y establecerse en la península Itálica, dando origen a la estirpe romana.

El regreso
El saqueo de Troya desper​tó la ira de algunos dioses y los griegos supervivientes tuvieron muchas dificultades para volver. Menelao y Helena vagaron du​rante ocho años por el Mediterrá​neo, esperando vientos favo​rables que empujaran sus naves a la costa de Grecia. Agamenón, fue decapitado, nada más llegar a su casa, por su esposa Clitem​nestra y el amante de ésta. Uli​ses tardó diez años en volver a su tierra, durante los que hubo de sortear todo tipo de peligros. La guerra de Troya no sólo destruyó a muchos gran​des guerreros, sino que marcó de por vida a to​dos los que habían logrado sobrevivir.

                                                  Principales enfrentamientos.

                                GRIEGOS                       vs                  TROYANOS






                                                      Príamo

                                                                                     Hijos

                  Menéalo     esposos             Helena      amantes     Paris      Hector    Polixena

                                             Menéalo     vs      Paris

                                           Patrocolo +  vs      Hector

                                                Aquiles   vs       Hector  +

                                              Aquiles             Polixena

                                                   Paris     vs      Aquiles  +

El más célebre de los héroes griegos fue Hércules. En un rapto de locura, mató a sus propios hijos y, para expiar su crimen, hubo de realizar doce trabajos arriesgados: estrangular un león, matar un dragón de nueve cabe�zas, robar unas manzanas de oro, bajar a los infiernos... Murió envene�nado por su esposa, pero Zeus le devolvió la vida y lo subió al Olimpo. He aquí el relato de sus primeros años.








El monte Olimpo se alza al norte de Grecia; aunque no alcanza los 2.000 metros, los griegos creían que era el más alto del mundo. Escarpado, envuelto en nubes y cubierto de nieve la mayor parte del año, ofrecía una imagen misteriosa, lo que explica que situaran en él la residencia de sus dioses.
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